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NOTAS HISTORICAS SOBRE LA
BIBLIOTECA DEL CENTRO DE LECTURA
(Continuacidn)
Con las armas literarias del más
uro romanticismo se tiede a la re-
Eabi1itación del esclavo y de la tan
lesgraciada raza negra.
28 Aosto 62. - «Se pasa a la ins-
pección de otra comunicación a esta
Junta, fecha 22 del corriente y firmada
por el socio D. José Andreu, en la que
e expone su completa ignorancia de
que esta Junta hubiese encargado al
vocal Sr. Murlans para contestarle de
palabra, sobre la cuestión de la sus-
cripción a El Puebio, (véase 26-VI-62).
Pide entrevista con Murlans y desea
aclaraciones sobre el asunto. Se ordena
se le conteste por escrito, denegándole
la entrevista delante esta Junta con el
Sr. Murlans y además que se le copien
literalmente los párrafos que hacen re-
ferencia al asunto del periódico El
Nuestros conferencantes
(Viene de la página anterior)
de la naturaleza. Se reflrió a Ia co-
rriente romántica del siglo XVIII,
hasta llegar al grupo llamado «naza-
renos», que tuvo su principal radio de
acción en Barcelona. Citó los pintores
Lorenzale y Pablo Milá y Fontanals.
De los otros, como Joaquín Espalter,
radica la iniciativa de unir el roman-.
ticismo francés con la nueva escuela.
De ahí surgen dos orientaciones, sim-
J, olizadas en dos figuras: Ingres o la
supremacía del díbujo, y Delacroix que
simboliza el color. Pone de relieve el
Sr. Ciricí Peljicer el valor del elemento
de desequilibrio. «Es necesario que
exista este desequilibrio, que exista una
diferencia la cual no limite las aspira-
ciones del artista», y abo ga flnalmente
el Sr. Cirici Pellicer por un mejor en-
tendimiento en pro de 1os valores emo-
cionales y dramáticos.
En la segunda disertación, que tuvo
lugar el día 26, trató de «Realismo e
Impresionismo», y de eIla nos ocupa-
remos en nuestro próximo número.
Paeblo en eI acta de la sesión de esta
Junta del día 15 del próximo pasado
Julio». (En el líbro de actas faltan
unas hojas y por tanto no podemos
enterarnos del contenido de la sesión
del 15-VII-62).
E1 incidente que relatamos nos da a
conocer el interés y apasionamiento
de los socios, en mantener su punto de
vista y credo político. E1 Sr. Murlans
debió expresarse intempestivamente en
el encargo de la Junta; por su parte el
socio Sr. Andreu no se da por satisfe-
cho con las explicaciones verbales de
la Junta y pide más aclaraciones. Para
terminar con este estado de cosas, se
convoca u n a reunión extraordinaria
de ]a Directiva, con el objeto único y
exclusivo de tratar de este asuntO y
además para escuchar aI Sr. Murlans
quien dice, que quiere «aclarar una
cuestión que no comprende y que esta
Junta hace pesar sobre su honra, agra-
vándola sumamente». Àbierta la se-
sión, el Sr. Murlans se niega a tomar
la palabra si previamente no se invita
a varios socios para que actúen de tes-
tigos, y la Junta persiste en su criterio
de que el Sr. Murlans debe de expli-
carse sin testigos. Después de forcejeo
verbal el Sr. Presidente levanta la se-
sión, dando por acabado este primer
incidente de la historia de nuestra Bi-
blioteca.
E1 Sr. Murlans no se da por satis-
fecho, insistiendo por escrito; la con-
testación de la Junta es aplazada repe-
tidas veces, hasta que en sesión del
20-IX-62 se le contesta «que no se le
admite ninguna otra comunicación por
no ser socio del Centro». Djfícil se nos
hace comprender el alcance de este in-
cidente, fallado, por lo que se deduce,
a favor del Sr. Àndreu, y por ende, del
periódico E1 Pueblo.
No obstante hubo que esperar unos
meses (véase io-XI-6z) hasta que este
periódico fué admitido en el Salón de
Lectura. En cuanto al Sr. Murlans.
que era vocal de la Junta Directiva,
esta misma Junta acuerda darle de
baja como socio de la Entidd.À pesar de este incidente, la Junta
no demora el tomar las medídas nece-
sarias a la buena marcha de la Biblio-
teca y así vemos como se toma el
acuerdo «de encuadernar varios VOIÚ-
menes de la Biblioteca, sefialándose
que deben hacerlo Ios socios M. Del-
gado y J. Estapá».
18 Septiembre 62. - «Se acuerda así
mismo, .que sabiendo se halla de regre-
so a Espafia el Excmo. Sr. D. Juan
Prim, se le oficie, dándole hs gracias
por su regalo de libros hecho a la So-
ciedad eI mes de Marzo último, cuya
determjnación se toma en vjrtud de un
acuerdo de la Junta de aquella época».(Véase 2-1-62) y 6-111-62). «Se ordena
al Secretarío que redacte dicho oficio,
a fln de Ieerse en una de las próximas
sesiones de la Junta».
Parece como si la Junta tomase unas
precauciones, tanto en la redacción que
dará el Secretario aloficio de gracias,
como en el acuerdo de a gradecer al
General Prim su donativo, en el que
se hace constar que es en virtud de la
resolución tomada por una Junta an-
terior.
Nuestro jnvicto General, a la sazón
regresaba de Méjico, en donde había
demostrad, además .de ser un buen
militar, ser un excelente político y te-
ner una amplia visió.n del problema
creado por la elevación al trono de
Méjico del Àrchiduque de Àustria,
Maximiliano. Tomó parte en la confe-
rencia de Orizava, y bajo su responsa-
bilidad, retiró las tropas espafiolas,
porque no quería hacerse cómplice de
implantar en Méjico una Monarquía,
ue acabaría en cuanto dejaran de
apuntalarla las bayonetas extranjeras.
La determinación del Conde de R.eus
fué muy mal recibida en los medios
gubernamentales de Madrid, creando
serias dïflcultades al Gobjerno ODo-
nell, quien estuvo a punto de tomar
graves determjnaciones contra Prim.
Fué la R.eina Isabel 11 la que en esta
ocasión se mostró indulgente con Prim
y apaciguó el temporal. La Epoca, por-
tavoz de la l.Inión Liberal, aumentó
su campafia contra Prim, siendo éste
ciefend,ido por los periódicos progre-
sistas.
